
Ona filosofía 

A Nuestra Señora 

uién debo yo llamar 
mía, 
i ti, Virgen María? 
los te deben servir, 
n y Madre de Dios, 
dempre ruegas por nos 
nos haces vivir. 
a me verán decir 
mía, 
i ti, Virgen María. 

fue tu perfección 
tanto merecer, 
e ti quiso nacer 
fue nuestra redención; 

y otra consolación, 
nía, 
n ti, Virgen María. 
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Las técnicas nos están proporcionando ven
tajas colosales, pero al mismo tiempo están 
• contribuyendo a la miseria de la Humanidad. 
Parecía imposible. He aquí lo que nos dicen las 

[cifras. Que en 1938 sólo el 38 por 100 de la Hu-
\ inanidad pasaba hambre, en 1950 ya el ham
bre llegaba al 50 por 100, en nuestro año ac-

Kual se cita el número 70 por 100. Progresión 
casi geométrica. ¿Y para eso tenemos hoy más 
neveras, más aviones, más televisores? ¿Será 

ípara enfriar los corazones, precipitar los acon-
' cumíenlos o espectaculear el hambre universal? 

\ías tremendas cifras vienen a confundir a un 
inundo a punto de estar satisfecho de sí mismo 
fíenlos cenáculos de los que comen). Cifras que 
dicen casi lo mismo respecto a los sin vivien
da y casi lo mismo a los sin cultura (hoy, tres 

i cada cinco hombres son analfabetos). Y casi 
|/oi'mismo respecto a los sin trabajo (en 50 por 

1 de la población activa en los países subde-
I sarrollados). Es decir, tan sólo una minoría 
moza medianamente los bienes de una cultura 
¡tan precipitada que se ha dejado a las masas 
peligrosamente atrás. 

Las tremendas cifras que no suelen airearse 
en la prensa diaria, porque duelen demasiado 
e inquietan a los que convendría dejar quietos 

: (el hambre acaba de paralizar, y la incultura 
por idiotizar, y el ocio por aburrir definitiva
mente). Por eso el mundo todavía vive girando 
en torno de problemas que se inventan los de 
arriba, que si Berlín, que si Argelia, que si An
gola... Los del hambre, los de la ignorancia, tos 
del hastío ni votan ni les va en el asunto, úni
camente sirven al caso para morir por estas 

teosas legalmente ametrallados. 

Las tremendas cifras, las que siguen contán
donos lindezas por el estilo así señalan la di
ferencia en el nivel medio de existencia. En Es
tados Unidos ya se acerca a los sesenta años; 
en los países de Asia no pasa de los treinta y 
cinco. ídem más respecto al nivel de vida: en 
1938, el de Estados Unidos era quince veces 
más elevado que el de la India, en la actuali
dad ya es treinta y cinco veces más. Todo lo 
cual sigue diciendo que, a pesar del cacareado 
humanitarismo de este tiempo y de las demo
cracias y de los esfuerzos religiosos, la Huma
nidad es cada vez más cruel, más injusta, más 
escándalo ante Dios y ante los hombres. 

Una noticia 

Consagradores 
del mundo 

El ángel bueno de Rabindranath Tagore 
nos regaló un cálido pensamiento sobre el 
mundo. Sachitananda es la palabra, melo
diosa como todas las suyas, que cristaliza 
esa idea radiante. En ella podemos recoger 
tres dulces irisaciones de luminosidad, sabi
duría y amor del corazón naturalmente cris
tiano de Tagore. 

Sat es una admiración virginal ante el 
mundo. Me alío con él, porque es puro, en 
esencia y porque los dos descendemos de las 
manos buenas de Dios. El mundo y yo so
mos una alianza en el ser. Comulgamos en 
este único don. 

El abrazo en una nueva amistad, en la 
sabiduría: eso es Chit. Del seno del mundo 
voy libando mi saber. El mundo es una ofren
da a mi espíritu, a mi entendimiento creador. 

Ananda es la alegría del hombre y es el 
amor. De la común existencia emerge una 
hermandad de amor entre el "yo" y el mun
do "cósmico", inmaculado, en sus entrañas. 
El cristiano sonríe al cosmos. Sólo el hom
bre-pecado ha visto en la Creación una apos-
tasía. Cuando en el ser humano el hombre-
santo ha vencido, no duda en abrazarse a 
las criaturas que devienen "los mejores tem
plos de la divinidad". La Creación es la co
razonada más perceptible del corazón de 
Dios. 

El Maniqueísmo fue una obsesión de pe
cado. Pa ra nosotros el Universo es algo esen
cialmente transparente, es en su raíz el rei
no de Dios. La escoria es tan sólo un mal 
accidente. "El mundo es la gran herida de 
Dios" que, por misión suya, debemos curar 
los cristianos. El Padre común nos ha im
puesto nuestro quehacer: la consagración 
del mundo por nuestro sacerdocio bautismal 
actuante y rescatadora. Que brille en el mun
do el rostro desempañado del Padre. 

Sea nuestro existir una contemplación 
pausada y gozosa del reverbero divino en 
el ser de la Creación; nuestra ciencia, una 
proximidad consciente y operante del senti
do luminoso del mundo; sea, en fin, nuestro 
amor la expresión de una benevolencia pro
funda hacia el hombre y cuanto le rodea. 
¡Transfiguremos el mundo, hermano! 
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